
sucesión in in te r rumpida de 
averías, con los consiguien­
tes socavones en las calles^ 
adíenlas de recibir los abona­
dos un pésimo e inseguro 
servicio, fueron siistituída'S 
]íoco a poco por otras nuevas 
de liierro fundido, pa ra pre­
siones de 10 atmo., y así ter­
minóse con las averías e in-
terrup'ciones. Por este moti­
vo puede decirse que desde 
1954 no lia faltado agua, a la 
ciudad ni un solo día. 

—¿Y por lo que re&pecta a 
los [pozos y bomhas de ex­
tracción? 

—Ali, en este aspecto la 
obra realizada es enorme. 
Hay que tener en cuenta que 
las antiguas bombas de pis­
tón fueron sust i tuidas por 
modernas bombas centrífu­
gas especialmente es tudiadas 
por nuestro asesor técnico 
don líafael jMiravitllas, y 
(pie aseguran un servicio 
constante, pues disponemos 
de dos equipos de reserva 
(uno de ellos adquirido el 
ano pasado y que afortuna-
damente aún no ha tenido 
que en t ra r en servicio), que 
pueden elevar un caudal de 
100 m^ por hora cada uno. 

lín cuanto a los pozos, se 
reformaron los antiguos y 
se construyeron dos má«. 
I 'no sólo de éstos, con una 
extracción in in te r rumpida 

de 24 lloras, mantiene cons­
tantemente, en verano, una 
reserva de 1.5. metros de al­
tura de agua. Asimismo se 
construyyeron también un 

gi'upo de pozos artesianos 
con salida conjunta, y en el 
mismo emplazamiento otro 
p.ozo abierto con instalación 
de los correspondientes gru­
pos de bombeo. Todo ello si­
tuado en la misma margen 

derecha: del E i d a u r a y a una 
distancia aproximada d e 
1.500 metros de nues t ra es­
tación principal . 

—Así, ¿no es de temer s'u 
agotamiento? 

—Ni pensarlo. El suminis­
tro está asegurado i)or más 
sequías que se presenten. 

—¿Y si lia/fj restricciones. 
el/'Gtricas? 

—Igual da. Hemos adqui­
rido un grupo electr(')geno 
con motor Diesel i l a t acás 
de (10 CY. que asegura cual­
quier interrupcióm eléctrica, 
sea por restricción o aver ía ; 
V ello, a nesar de su altísimo 
coste y escasa ut i l idad prác 
tica en el uso diario. 

—Y d/ígame, señor Ma­
nuel: ¿El agua sale de los 
pozos naturalmente potaMe, 
o es preciso potaMUsarla 
mediante algún sistema-? 

— E n cuanto a este extre­
mo tan importante, yjuedo 
garant izar le que la potabili­
dad del agua es absoluta. Y, 
para mayor garant ía , la so­
metemos a perié)dicos y mi­
nuciosos análisis. Además, 
apar te de los filtros que en 
el depósito regulador exis­
ten, pa ra eventuales contami­
naciones que pudieran pre­
sentarse, disponemos de una 
estación esteriliza dora con 
apa ra to do rado r similar a 
los que; uti l iza la Sociedad 
General de Aguas de Barce­
lona. 

—¿Otras reformas en pro­
yecto? 

—Sí, y muy importantes 
también. Actualmente se es­
tá susti tuyendo la tuber ía de 
conducción desde nuestra 
Casa de máquinas de Casti­
llo de Aro al depósito regu­
lador — que tiene una longi­
tud de 2.500 metros — de 27 
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centímetros de diámetro por 
otra de ura l i ta y por t land de 
40 cms. diámetro interior, 
de forma que una vez termi­
nada su instalación y con los 
equipos elevadores de reser­
va de que disponemos, po­
dríamos dar servicio total a 
una población de 50 mil ha­
bitantes. Además, proyecta­
mos establecer una nueva 
conducción pa ra al imentar 
mejor la red de distribución 
desde el actual depósito a-fin 
de evitar bajas de presión en 
verano, y sostener la ac tual 
presión de 7 atmósferas en 
la par te baja de la ciudad. 
También pensamos construir 
otro deposito con su corres­
pondiente red para el servi­
cio exclusivo de un sector, 
pero el enorme coste de los 

• materiales y el temor a no 
poder afrontar dicho gasto 
son motivos que con razón 
liacen pensar a los adminis­
tradores de la Empresa. 

^.í*^!i 

—Asi , pues, ¿no es un 
huen negocio el del servicio 
í/c, agua,&? 

—Xo es ningún negocio, 
efectivamente, y todas cuan­
tas personas intervienen, di­
recta o indirectamente en la 
marcha de la Sociedad, bien 
saben que sólo el cariño que 
por ella .y especialmente por 
San Feliu tiene su Presiden­
te, don Pedro Ooll Llach, es 
posible (pie contemos hoy 
con un servicio modelo que 
sin n inguna duda no posee 
otra poblacit'm de nues t ra ca.-
tegoría. 

—Xo obstante, hay guien 
cree que con el a,umento de 
tarifas (le consumo, la em­
presa: obtiene pingües hene-
f icios. 

—Están equivocados. Ten­
ga en cuenta lo s iguiente: En 
el pasado mes de septiembre, 
y ante el Notario de esta ciu­
dad, se amplió el capital de 
la Empresa en un millón no­
vecientas cincuímta. mil pe­
setas, y la casi total idad es­
tán invert idas en la antedi­
cha sustituci('m de tuberías. 
Actualmente el capi ta l es 
de 4.900.000 pesetas. E n 1951 
era de 150.000 pesetas.. LXes-
de aquella fecha, la to ta l idad 
de las aportaciones de los se­
ñores accionistas ha sido in­
vertida en la sustitucicm de 
maquinar ia , adquisición de 
aparatos 'precisos pa ra el me­
jor servicio, cambios de tu­
berías y otras mejoras nece­
sarias. I.a índole especial del 
negocio liace qiie tengamos 
que mantener duran te nueve 
meses del año unas instala­
ciones propias pa ra las nece­
sidades de los meses de vera­
no (como se puede ver en el 
gráfico), y por ello el sosfce-
nimiento hace pavorosos én 
extremo los gastos de la So­
ciedad. • ' 

—De todas m,aneras, señor 
Manuel, ¿no le parece elera-
do el precio actiia.l del agua? 

—La tarifa vigente es la 
" ^ " ^ i " ^ ! ^ aprobada por la Dirección 

MOTOR DIESEL HATACAS DE 60 C. V instalado en Casa de máquinas. 

í l rne ra l de Indus t r ia y que 
nos fué comunicada en 23 fe-
b r t ro 1950, incrementada en 
el l o '/f, ])orcentaje a rpie el 
Ayuntamiento limitó el au­
mento del 25 % autorizado 
por el ^Ministerio de Indus­
tr ia , pa ra compensar, en,])ar-
te, los aumentos de salarios. 


